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•¿Sbmoe' so-cíaíístas?
IDésdè qiife-.tuvieron' lu^ariías' primeras' ma-

iiiféstacionesd'e la,opinion púbücààFeelfebrarse
el triüufa éOasegíij'd'é por Ja reVolacion de Se¬
tiembre-, u-na de las aspiráeionbs' q'ue más ar-
dienfemenfé-sé dieron á coívocer fñéf la que teiria
por-símbolo:' «cTitiíEÍrrAD-D1Î ensbSanzA.» Grito'
qué era- l'dg-ieó- formular, y hasta corr 'energia,
como pretexta, qué estaba en la eduéiéncia dé'
todoé los Itomljvée hbnradoa, contra, el eitvile-
ci'miénto ciéntifico'á qnélierriò.S'gido a'rraitradòs·
los espàîîoles por el constante veto-del dscuran--
tisino. Pero sucedié eu'estó lo que-acontece'cóui
otros 'muchos problemas' sOcíal'éte: que, no-ha¬
biéndose pérlhifid'ó' discutir aóeréá dé- ellos,
menos aún podían estar bien defiiiidbs ni,'por
consiguiente-, apreciados en su exacto valor f·
conseciuencias;—Asi es-que, la enseimnza'libre'
hubo dé ser-proélámadá dé una iriariterá ineonh-
ciente, y, por desgracia, hasta los inísméS que"
se ■encargaron do plauteavla^ .h-asta, él.^ismo
Sr. Ministro de Fomentoj. que tan iltistrado esi,
liastaila prensa poiitdca y los orajdores'-clébPa^-
lamento-que SE'disiánguen.par s'm profainda-síú':.
ber.ah materias, filósáficas,, todos;,.simexcejpioion.
han dado muestras iueq.uLvocas dedu paco; é im.- •

, pqiü;iOS,D&SUaCR.tJCIOíl-,-Lo.n(*ijirtOj«i,SU(lpià 5m!!íg<I(roïiucÍ!iss4 tsj,atipes-, t^rs, pifipeslrei. Eq^iutrriimiit, «r-'W-'alél
éxtrangferb 1^trad(íd^, también por ün año. S(4o se adinílen Sellos ífel (ranqiico de cartas» ae los pueblos en que do bava siró vainiea
estcibas0,'.eDvtAp4bl^'<fa'·caTta»,dçrUUuad^»,fria. ei^o r(equiait<>M!Adnvinistraeippnqrespcndfl,ite toe[es(raV)fis»;b)bob»ii^o
prWorélo'n si'tfuieTXtery'stlto'A nbi^'eatfa f fs.f rs Setlos pof cad^'B" r22 seUos por cada 10 rs. , . rPÚNT.OSrY M&Otpi^<D&i»VSC.RilCiOí*(.'pEQ.Ü^ifiid.enlalVVda«oión,calU)Üeya PafsioDt. n^i^.erps-ryfS» ICi^cércvdëreeba. B'n prbv-íírcÍÉs'pCi^itbiiduülo dé corréspÒDsal ô rémîirendo' á la*Be<faccion, en'caftá fránca, iíbranr.ás sobre Correos ó el número de sellos correspondientes.

, . . • t<-" ■■■ ' ' " ■ ■ '' "

^ ^ - ■■ -■ ^ ^ ^ ÍV' r~^* - - .

irerfectaméüte qué -téiriaft-eSUádiíid'a è^a ■ éiiyé-
liuui mperior.-Stípeñw, si; porque-la Trbérfàd' tfé'
ens'éñar implica la-libertad de aprètïdé'r, dd'hd-'
q.uirir conoeimíetatés,-y es côilsiguiénté ifc éste
principia lat libertad- de- aplicar-fé qné ééá-ptw--'
do, ó la'qae se-cree'haber aprénáido; y dé'áqtif
nace-,; pav èstensiòn'é'Mén'tidíïd' dé' nuturálezic,'
el dereehiai fe Ganéagrar_cáda cual sir-aétiVidád"
propia, al) objeto que désèë; el êsA-civCt ai trizôhjb-,
para.decirlotdo una-.Voz. Nécesariàrhen'èé hàbîa'
de surgir, puos, fe libSftadrfe éjércicio profè'-
sianah; la ah u lac i (5h' iîé' RÍITé i pf IV-H egiô! âWpafà
d'O-por un üítiho y,. lo que. es^dé suma títoscen-
deiïcia^la ferogacian fe derechos ad¬
quiridos^, que constituiria un'ataque á la pro^
piedad, un despojo,, un verdadero atentado que
se.cometeria 911 nombre del Estado coatra los
legitunoa bienes de fortuna que poseen.los pro¬
fesores de clases científiçasjoriw7eyt«h«M,.cuyo
patrimonio única y exclusiVamentq suele .con¬
sistir en el disfrute de las prerogativas inheren¬
tes á sus respectivos titules.

Hé aqul .por qué Ka VBTBiMRrAni!A esPa^oéa-
desde el. primer moiiiiei^taí, se;apr©snr0)di»dy«r~
;tLr. que la-cuestiQa-arai gravtsécaa^.qUB.·üOj'Sè la
liaUaéOûjiprehdife hied, quh.dehiáíserestudíh-
da. y discutida ànïpMa,! exteasamenteq9eoaa»vjue
envolvía, nada, meaosíque lanruraai Ségurá;'dé
muchos millareadftfaniilia$i-hoBmdas}daieuiáh;
engrandé escala, dé.--laé cíaíBS-cieáiti'ftcas^^.áé la-
pacta más ilustrada! y, hulíá demuestraíSDciedad'
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española. Hé aquí también por qué el Sr. Ruiz
Zorrilla^ en^ su elevado juicio, comprendió al fin
el error (|ue entrañaba el-planteamiento de la
verdadéra enaeñanza dibre^ y no-ha podido me^
nos qunWtrbceder espa''tádo en el camino de
reformas tan peligrosas como son las que bien
claramente se indican en los preámbulos de to¬
dos sus decretos.

Alejados nosotros de las regiones del poder,
sin relaciones personales con ninguno de los
bombres que se disputan el manejo de la cosa
pública, libres enteramente del contagio y de la
seducción que ejercen las ideas politices, el
irreflexivo aplauso de los adictos y Ja inmode¬
rada censurà de los adversarios; colocados en
una esfera social en donde no es de todo

puntpúmpQsibie um^exáuien.frio y severo de los
bachos,y de los.pensamientos que sin cesar es¬
tallan, por nabprse bal lado comp imidos duran¬
te, largo, tiempo; presintiendo, además, el gran
conflicto que inevitablemente estamos llamados
á presenciar desde el instante en que sean pues¬
tos á discusión \os derechos individuales] consi¬
deración .habida de la indole, esencialmente
contraria, que caracteriza á las dos escuelas
prolaccicnisla y libre-cambista, nos juzgamos
entonces obligados á dar la voz de alarma por
el inminente riesgo quejcorrian las clases médi¬
cas, en general, é insistimos uno y otro dia por
que se abriera el debate en un asunto que á tal
grado afecta nuestras colectividades sociales.

Recelosos-, al principio, de que la publica-
cion de nuestras creencias pudiera suscitar al¬
gun tumulto eu espíritus mal preparados, fui¬
mos limitándonos á presentar unas ligeras in¬
dicaciones; mientras que, á fuer de ciudadanos
amantes de la pàtria, Íbamos preparando el
ánimo de nuestra ciase especial para arraigar
en ella el conocimiento exacto dé las tenden¬
cias políticas ostentadas y la idea de una liber¬
tad bien entendidát:Mas apareció el primer' de¬
creto de Sr. Ruiz Zorrilla sobre libertad dé eh- '

según el ; cual el profesorado de ins¬
trucción primaria vecobraba los derechos que le
babian sifló arrebatados por la ley üeo-catóUca
del anterior Ministao de Fomento Sr. Catilinà,
mientras que al propio tiempo se les ceroena-

bap sus preeminencias, por el hecho de decla¬
rarse á todos los españoles- habilitados para
ejèrcer.el magisterio de la primera enseñanza;
:y este; decreto del Sr. Ruiz, ¡Zorrilla, que, sin
embargo, es el mejor de cuantos ha dictado en
la materia, nos dió yá á conocer la existencia
de una propension marcada hácia las soluciones
de una libe tad práctica, juntamente con el pro¬
pósito de no arredrarse por nada ni por nadie,
de no detenerse ante la invalidación efectiva de
derechos adquiridos, si necesario fuese obrar así.

Dado este paso inicial por el Sr. Ministro de
Fomento, apercibidos del ruiiibo que señalaba
la brújula de la enseñanza, redoblamos .nosotrog
los e.sfuerzos invitando siempre á que se noi
ayudara á ilustrar la cuestión propuesta; pero,
como ninguno de nuestros colegas tuvo la bon¬
dad de prestarse á la lid solicitada, preciso nos
ha sido hacer alguna cosa de cuenta propia.

Hasta boy, dèjainbs la c'uestfoh planteada
en el terreno de la escnulsi individualista, la he¬
mos desarrollado en el concepto de admitir un i
libertad omnímoda, sin limites, para la ense¬
ñanza; y de su exámen, aunque rápido, hemos
visto surgir la convicción de que, pasado cierto
periodo de lucha, de desconcierto general, de
libertinaje, en una palabra; vendria forzosamen¬
te el establecimiento definitivo de un equilibrio
lleno de dignidad y fecundo en ilustración, cien¬
cia y virtudes, es decir que. vendria el reinaiio
de Injusticia. Mas, para llegar á este resulta¬
do, el escollo que hay que atravesar es patente;
á la vista están de lo lo el mundo los peligros
queofrem y lá abnegación de necesitarían re¬
vestirse nuestra.'^ clases científicas; este es el
ciuce en donde se encuentran retenidas las

aguas de la doctrina individualista ó iibra-cam
bista, que todo bieue á ser igual; ¿hay quien
atreva á vadear esas aguas? coaviene á nuestra
pàtria naarchar repentinamente por la senda de
esas ideas?.

Llegadas las cosas á ua punto en que son yá
bien perceptibles, ú iluminadot Jos objetos por
nuevas disposiciones que sucesivamente ha ido
âdoptando el Sr. Rniz Zorrilla en el ramo de
enseñanza pública; aun cuándo lo que verdade¬
ramente se descubre sn estas disposiciones, er.
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según hemos dicho antes de ahora,'un criterio
ecléctico en el Sr. Ministro de Fomento,' la ,luz

hecho es tan grande, ; que la prensa
médica ha coineazado á ver claramentp .y coa

distinción rigurosa. Nuestros apreciables colegas
nEl Progresó médico» (de.Cádiz) y «Lg Farmacia
española» (de Madrid), uno y otro periódico;s
dignísimos que nos honran ea reciproca copes-
pondencia, .-e ocupan detenida y concienzuda¬
mente en la misma tarea que está sirviéndonos
de tema, y á su vez invocan el concurso de toda
la nreasa mélica, reputando la. cuestión,presen¬
te como muy vital y de, bastante urgencia.—
La Farmacia española, en su número, del 34. <io
Febrero, trae un programa (1) de la gestion que
podria intentars; cerca de las Córtes constitu¬
yentes; y El Progreso médico propone la crea¬
ción de un núelio central de profesores, envia¬
dos para las provincias á. Madrid y pon poder
otorgada para representar los intereses de las
clases médicas cérea de la Asambleá'hacional.

Ahora bien. Respecto de La Farihdoia espa¬
ñola, que en el precitado número, tiende su
manó amiga á la clase veterinaria por conside¬
rarla cómo form'anío parte de las prófesioncs
médicas; á ese periódico, de cuya 'sénsátez f
buen juicio teniamos, por hechos de olro tiém-
pb, pruebas evidentes, nada más hemos de con-
té.starle, en este articulo, sinó que la clase ve¬
terinaria, y en su nombre la Redacción de La.
VsjrERiN.MïtA ESPAÑOLA, pesponden agradecidas
á su amistad y procurarán secundar siempre to¬
dos los esfuerzos que vayan encaminados á un
bienestar coman.

Mas, eu lo que'se refiere á Fl Progreso medico,
suplicamos á nuestro estimado colega nos dis¬
pense si, pórnuestrajparte, acogertíos con alguna
reserva Súevcitacion indeterminada, inconcre¬
ta á la prensa médica. Esta reserva es por deseen- '
ánza'; pues por si nuestro colega loignora, debe¬

mos advertilequéláclase veterinaria amántísitPa'
como-es de la clase médica de la especie huma -

lia, sè h'i'visto há'sta insultada varias veC'es pon
médícós 'périódiítás qüe resi'dén en Madrid', y
qué; nó Sólo dé dichos perio listas; sinó también

(í) Ën el húmero próximo-de nüestro periódico in-
cluiremos este programa.

de otros médicos, hoy muy éncumhrados, han
partido ataques, proferidos en. público, contra
esta pobre clase veterinaria, que ellos mismos
quieren tener abatida, siendo en realidad los
primeros que de,bervan ayudarla á. sacudir el
despotismo ejercido por la tiratiia y la ignoran¬
cia sobre las profesiones útiles.—Nuestra des¬
confianza es,pues,«légitima, raotivada;-.y ái.bien
es verdaid:q.ue.de»e5as ; manifestaciones^ hostiles
hácia nuestra clase, ni de su aprobación sim¬
plemente', queremos haGér cómplices ála clase
médica en general, ni lüuchp menos á los Ré-

èQ \<FA Progresormédicó», lícito es in¬
ferir que debemos abstenernos de toda ingeren¬
cia en. los asuntos de la-medicina humana en

tanto no ú El Progreso, éi otros órga¬
nos tan autorizados y dignos como él, cuentan
ó no-á la .veterinaria entre Jas clases médicas al
hacer uh llamamientò colectivo..-—Por lo demás.
El Progreso médico debe tenér enteadido, y no

aguarde á la experiencia para, darnos-crédito,,
que el periodismo de Madrid áuele no'ser tan
sincero, tan justo¡y tan leal como el perlodi^m-ó
de provincias.' No es raro que aqui ia noble pro¬
fesión, de-periodista- se Convierte en un mero

; oficio en una espéculacion sagaz-; y si ábuscar
i fuéramos-las causas de muchísimos disturbios
nacidos en el seno de clases profesionales que

■ viven, y no pueden menos dé vivir, hermanadas
en los pueblos, tal vez eucontrariamós que el
periodismo dé Madrid lia sido el origen de gran¬
des y acaso incurables males

Y hemos de ser francos. Concretada la eucs-

tioa profesional á la. defensa de nuestros dére-'·
; chos adquiridos, q disponiéndonos, en otro caso,
á renuúciarlos si se cree qué esto puede.,redun¬
dar en beneficio de la madre pàtria, nuestro

, lema está escrito: «ó todos ó ninguno». De con¬

siguiente, si unia ciase social pretende atrope-
llarnos, pelearemos contra esa clase én todos los
térfénos y con armas de todo género.—Tal es
ñne'stro punto de partida en la contienda quedia
de establecérsé.—Somos socialistas, en el senti¬
do ^obie y elevado de esta palabra, eh el senti¬
do de ño quefer que él individ,uo fráté de im-
porier.se. á la sociedad; pero el 'ímlioidualismo no
nos ¡irredra, convencidos como'éstáhibs de que
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ua depóiito -de tierra, y arena, tan enor-
mç, que no pesarla menos de una arroba.—Las
causas son bien conocidas, y no me ocupo de
ellas porque con lo expuesto creo liaber llenado
suficieuteineute el fia que rae propuse..

Hinojosa (^el Duq.ue, Marzo de 1869.
" Galó Sanz T Gaballeko.

GonviDÍcn'do con el Sr. Sanz^en que siempre
es' de grande importanOîa cuanto se escriba
alterca çle -U.-jodigestion en los solípedos, así por
la'freciienci'a como por la gravedad con que
este padecimiënto se inanidesta, y también por
la dificultad misma de fermar uudiagnóstico di-
íerencial exacto en que se determine el sitio del
desórden, lo cual, dicbo sea de paso, es muy fá¬
cil de apreciar en los iudivíduos de la especie
humaua; nos permitiremos llamar su atención
soiir'e algunas afirmaciones que se establecen en
el artículo con que se ha servido honrarnos.

Sn.' cuanto a los síntomas, suponiendo que
se trata d^ dua indigestion aguda,,nos parecen
ser b^stapte, decisivos los esfuerzos qué el ani¬
mai ejecuta como para vomitar, el aspecto de
iiotrof qué toma su níírada, y la circunstancia
dé llevar sil boca al ijar izquierdo, y aun inorí-
<Ierse çn:este sitio, si el trastorno funcional re¬
side enel estoraagot mientras que en la inaiges-
tjiou intestinal:ía vista de el enferme no se ofre¬
ce espantada, horrorosa, sinó más bien 'deiio-
tfindo postración, abatimiento, insensibilidad,
conhiiiitliinientó de lósojos, etc.,etc., ni existen
los esfuerzos del vómito, ni tampoco se muerde
el animal en el'ijar izquierdo, sinó en el derecho,
á menos que la indigestion esté yá muy ade¬
lantada v se haya desenvuelto la meteorizacion,
en cuyo caso las dificultades de asignarle un
sitio desaparecen enteramente.es esto ne¬
gar las otras distinciones'que el Sr. S'anz ha
formulado; es adicionar su número,^ nada más.

• Respecto al trataipiqnto, nua .vez prevenida
(jí combatida, si yá existe), 'a tensiou que en las
paredes de la viscera ejercen los g'ases desarro-
Ííádos, á cuyo fiii os ele práctica cométante, ra-
'cional y-bien acreditada la administiación del
éter; la indicación capital que se presenta con¬
sisté en favo-recer á todu trance, la prepipitacio.u
y. expulsion consecutiva, por- la via rectal, dé
los aliinentós y cuantas .materias' pueda haber
estacionadas eii el estómago y én los intestinos;
■Pfoc'édé, pues (aparte de-otras cosas que son
bien sabidas): adminis'crs-r purgantes (desde los
ln.xarttes ihasta los drásticos,, segim l.QS,ca>03,,)
Mas ¿cuál efecto, fsiolòyit'o de las pur¬
gantes en su contacto con la mucosa gastro¬

intestinal? No pneríe negarse que obran como
tópicos más ó menos irritantes, y que aumentan
además la cantidad de liqUidos contenidos cu
las viscvras, en virtud de lo cual se piromueven
ó se vigorizan las contracciones peristálticas;
se activan las secreciones folicplares y glandu¬
lares de los mismos órganos, y se facilita el
resbalamiento de las rhaterias excrementicias.
—Pues bien: lo que deseamós advertir es que la
sangría se opone muchas, veces á todos e.-os ac¬
tos. Desde luego, es indudable.que, disminu¬
yendo repentinamen te la cantidaq total de ía
sangre, provoca en seguida un movimiento ge¬
neral endosmótico y suspende el movimiento
contrario, el de exósmosis; por tanlo, la absor¬
ción vascular aumeuta en el estómago y en los
intestinos, mientras que disminuyen ó se para¬
lizan todas las secreciones; resultado opuesto al
que nos proponemos. Pero la sangria es tam¬
bién énervadora (salvo los casos de un estado
pletófico, de una irritación cóngestiorial pree*-
xisteute, etc.), y esta acción suya se opone al
desenvolvimiento de las contracciones peristál¬
ticas; otro de los efectos primitivos que bus¬
cábamos en la administración del purgante.—
De intento, hemos distinguido la expresión ad¬
verbial muchas veces, porque no es de nuestro
propósito anatematizar siempre la sangria en el
tratamiento de las indigestiones: puede ser muy
violento el estado coiigeslional de la viscera;
puede existir una verdadera'piétorá'; presentar¬
se el mal en diás de un calor sofocante, en ani¬
males vigorosos y cuando están desempeñando
trabajos de consideración, etc. etc.; y én toda»
.estas circunstancias,., la extracción de cierta
cantidad de sangre; facilitando el movimiento
general circulatorio de lós líquidos v desingur¬
gitando los tejidos, produce un efecto tónieo en
el sistema rauscnlar de la vida orgánica, de¬
vuelve su actividad'á ta.s glándulas, hace más
posibles las secreciones,, etc.-

Dispénsenos el.Sr, Saqz por habernos toma¬
do là libertad de apunta'c esas ligérisimas indi-
caciOnés, persuadidos, corho nos hallaiuo.s, d«
que sólo verá en ello lin buen deseo.
^ L. F. G.

VARIEDADES,
.—

. . . , • —

Bspa'ía en la Exposición tiniversal celebrada
en Paris en. 1867.

ME^ÍHtl.A <lirig-Hlá al Al nislpriò'de E&táldú por "el Cóusul general da
Ksrpaûa .en ParU.'

{Concluiion :]

Ésta iioy propagíida la'ta'Záde nuestros antes fa¬
mosos carneros, no soTo'por Francia sino también pi.>f
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toíio el Norte de Europa; y ¡fatalidad singular! en
todas partes ha ido creciendo en perfucion, al paso que
en nuestro país degenerando. Hoy apenas sirven ya
nuestras lanas, más que para tejidos castos, cuando
ántes permitian la fabricación del finismo limiste de
Segòvia, y ahora mismo son pur demás 'lelicádas las
que se cortan de los merinos oriundos de los de Espa¬
ña. Así no hemos merecido por nuestras lanas, del
jurado, sino una medalla de planta y siete de bron¬
ce, entre ellas, una por lana vegetal que expuso don
Mariano Conrado, propietario, de las Islas Baleares.

Menos afortunados hemos sido todavía en las se¬
das enque tanto sobresalimos también en otros tiem¬
pos, cuando no habíamós cometido aún la impruden-
ciatde expulsar de España á jos moriscos. La seda era
cultivada y tejida principalmente en los reinos de
Granada Múrcia y Valencia: Desapareció completa¬
mente de Granada tan importante industria,y no si¬
guió viviendo sino lánguidamente en estas dos ulti¬
mas provincias hasta principios del siglo presente.
Cobró entonces nueva vida y se extendió mucho, prin¬
cipalmente en Valencia, el cultivo de la morera. Plan¬
tábala el labrador en lasorillasde su campo, y de
solo la hoja que el árbol le producía, pagaba el pre¬
cio del arriendo al propietario.

Criaba luego gusanos y se ayudaba con el pro¬
ducto de la seda. Desgraciadamante en 1854 el gusa¬
no de seda fué atacado dv una enferroedadque le hizo
poco menosque improductivo, y no le ha dejado toda¬
vía, con lo que, desalentados jos cultivadores, fueron
de cada vez más descuidando la morera, hasta llegar
al extremo de cortarla, ya para sustituirla con el
granado, ya jiara dejar más expedida la tiéra campa.
Vino para colmo delmal á acelerar ese suceso la ter¬
rible inundación del Júcar de IS'A, la cual se calcula
que echó á perdér hasta 32.000 moreras, dejándolas
en una capa de paja de arroz, envueltas con singular
cariño ¿Es de extrañar que haya venido á tal deca¬
dencia nuestras sedas, que solo hayamos conquista-^
do por ellas medallas de bron'te?

En "cañamos, en linos, hemos demostrado no pe¬
queño atraso Resultan mejores los de casi-todas las
naciones de Europa. Atendida la nove ad de su im-
uortacion, más lucidos hemos quedado en algodones.
Teniamosios antes en Motril y en sus alr'edédores sin
que nadie se animase á implantarlos en ninguna otra
comarca. La guerra de los Estados-ünidos vino á ad¬
vertir á esta parte del mundo cuán necesario era que
procurase aclimatar esta planta en su suelo, é hicié-
ronse desde entonces ensayos en España como en otros
pueblos. Se los hizo en algunos puntos de Andalucía
y de Cataluña.

Los de Cataluña y los- de Puerto-Rico -son entre
los expuestos los que han merecido la preferencia:
unos y otros han sido premiados con medalla do
bronce.

Hemos salido en cambio airosos cuanto cabia en

productos forestales. El Cuerpo nacional de Inge-
liierosde Monte.s, expuso una colección brillantisima
por la que ha sido declarado fuera de concurso. Ha
sido verdaderamente objeto de admiración de uarte
de los extraños la estrernada variedad, solidez, belleza
de nuestras maderas, aun hoy abundantes á pesar de
no pocas ni poco imprudentes talas, debidas al hecho
de haberse entregado á la acción individual montos
que en otras naciones siguen constituyendo el patri¬monio del Estado. La admiración de los estranjerosha sido tanto mayor, cuanto que por fortuna ignoran
que una gran parte de esta riqueza está condenada á
permanecer estéril por la falta de caminos, de cana-
es, de medios de trasporte. ¿De qué sirve que ten¬

gamos aun frondosos y bien poblados bosques, si al
llegar las m'deras al mercado salen más caras que
las que nos llegan de los puertos de Rusia? ,

Nuestra riqueza forestal, conviene advertir que no
está toda en la Peaínsula. La exposición de maderas
venidas de las Islas Filipinas admiró más y con
mu -ha más razón que las de las extraídas de la me¬
trópoli. Componían las 156 muestras de maderas
distintas, propias todas para construcciones terrestres
y marítimas, y algunas tan fuertes tan incorrupti¬
bles, que pueden permanecer un siglo entero debajo
del agua sin alterarse. Son esas maderas buenas
abundantes, baratas, y han echo concebir muchas
esperanzas á cuantos ven la rapidez con que van
desapareciendo de Europa los montes.

¡Qué vejetacion la de aquellas Islas, aun hoy por
desgracia, no todas exploradas ni todas,sometidas al
cetro de los reyes de Españal Parábanse los viajeros
y asombrábanse muchos ante una caña que media 22
varas de largo y uno y medio piés de circunferencia,
ante una tabla de sándalo rojo con cinco y media va¬
ras de extension por tre^. de anchura, ante un bejuco,
es decir, un mimbre, que tenia la fabulosa longitud
de 91 varas castellanas. Las maderas de Cuba, de que
bahía también tres magnílio is colecciones, aumenta¬
ban el brillo de esta parte de nuestra exposición, sin
duda alguna de las más interesantes.

Mas nuestras Colonias no se distinguían solo por
sus maderas. Las de América no tuvieron rival ea
tabacos ni-en azúcares. Ha luchado envano la ciencia
por vencer ni igualar en esto l.i naturaleza; han tra-
Ijajado en vano otros pueblos de la misma América
por superar á los nuestros. Tabacoscomo los de Cuba,
azúcares como los de Cuba y Puerto-Rico, no resulta
que los haya en ninguna otra parte del globo. No son
comparables con los de esas Colonias ni aun los ta¬
bacos de Filipinas; pero son aún superíoresA muchos
otros. Han llevado su medalla de oro.

¡Qué Islas las Filipinas! Son buenos sus talracos,
excel' ntes sus maderas y preciosas también algunas
de sus materias textiles. Figura entre estas una plan¬
ta, por nombre abaca, que está destinada á prestar
grandes servicios. Los presta hace ya tiempo á los
norte-americanos, que la emplean para sú velámen y
cordelería, y á los ingleses que la han adoptado para
fardos y alfombras. ¿De qué provecho no podrá ser¬
nos á nosotros el dia que nos decidamos á aplicarla
bien á estos ó á otros usos? Nuestras lanas y cor¬
deles, tenidos en otro tiempo por los mejores, están
hoy por debajo de los de otros pueblos.

Ese! abaca una especie de cáñamo superior en
fuerza al de la Península, que producen es ontánea-
mente vastos y dilatados territorios, no solo de aque¬
llas Islas, sino también de las que tenemos en Ocea¬
nia. Se reproduce por sí mismo, y es multiplicable en
todos los terrenos y bajo todas jas condiciones geoló¬
gicas. Añade á su consistencia belleza y flnur ., cir¬
cunstancias que le hacen susceptible de muchas y
muy variadas aplicaciones. No me parecía sino muy
gensat que el Gobierno empezase á hacerlas para su
marina. Podria emplear el abaca y también el cabo
negro, especie de cerda de extraordinaria .fortaleza,
muy propia para la fabricación da los grandes ca -
bles.

Expusieron aun las Islas Filipinas otro producto
de grande importancia pepitas de uno como almen¬
dro silvestr-. que contienen un T7 por 100 de aceite.
Y ¡qué aceite! Un aceite que arde sin olor ni tufo de
ninguna especie, y con una luz tan clara como el gas
ozogénico. Están poblados de este árbol extensí.simos
bosques, y es tal y tan "ventajoso, que el labraíor no
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■ tié-ne^, j'eCíGgel' las p&pi-tasí, bíbo esserar áqu» el
• sqism'o- árbolliis aproje -por estai' ya ruaduras. Y: no es
este aún si ífo-'íiBO de"* lós muchos'ft:Utos eleginosos
detsrríaroféítlásiMtt.- '

' ■ Poseepi' atíeHÍás &t ca^ojde monta y lacrb-tieiíeii- en
todà;s pfU'tofe iía-P íacítidad'y' abitndancia. No llega de
lauolioJesô'fefib'ao aV de'Oiiayaquil! ni- al de- GaraoaSi;
perOj-sobre teííer-ya -b'uénas cuaíklades mantecosas,
se leweb si-fsdpti&fe de rnéjoi'as. Algudws iiarcianes Ib
estudian-yiííijá htifeea-tí ta'-mejo-p man'era'de ínpm.ve-
cbanloi'-¡-QiiS h'a.yámbs de 'ser siempre no.soties-lós
inásdndültínWí- au'n-'ti'atanlose -de -cosas que nos
pePteSeOiiif" ■ ' '' - ■ ; ■■■ - i-;
■^Nb-hahlaré-'dé las plantas m-erlic-inalas (}el-'ArRÍi.i-t

piciago: no es éfi fest-o Pin- .rie&'eoinnbla- Hieti'opolU
.q.jje-.<ixpjíso:(}e.^ta¡s anyaLS ificaS) aolefioiou^Sf.-N'iiMljla-
i'ó t.ajíipooQ de-feua:iBinemles*:iii:: fentríaiiéi* íftii plap
ocupaçmede la.industr-ia.minqEai j)iiso,Jvtól-aslaP·l"'i·li!pn
nag, tan-rÍQas.aii-metales, comOilai- mbâpai Pniu-fisivla--
.1?%' lUíaíísjeçQiOiQj dsL-lqs dfll&Peçinsinlat.iij^.ojbJeiiàdPiel
-Q d fypA tsîfç o ieriosjilei Myna s, ,u-ii4 -m % i ál-lit ,die.pi-p por
hWWí<íít: iuHan,,,-'niíáírni.ole$) jB-.az-ftítieB, Jiqp)■ merecldq
VflJ'i_QSítar:tieííAa,c(:rs ..roedaiblja.dqi pi-ata>,Friliplnn&,sei ha
di$ting«idfl'prinoi.palmente,pipr.-s,-ií-S!fib,ht:ft%- - ;

- ftjy a^d-í-pnóto,- ii.es.ta l)K8Mei:it,eotiftisa,,Bese.ñajd^
niie^ti.'o.í pígíi,uQt-,Q% natMíatasii.' bient ¿HiOi iiesu,-ljt,a
verdaderam'cnteíde. cha. ■lo.;ijM.e..:al pr-inc-ipio,. de-q^tp
lilempriai -díij;^: enp á 8a!be.i;::.,qin,e. hamog-, btiilado
/sn'agilijctíJit-ivr.a, no .por n-nestr-acíencla ni por-puesti-os
pimpedinaisntosi. .si.ao por Ift, bo-u-,dad:j y .fertilidad de
nu8a¿®Q,s:U(il,ü? iQn-é pap.el tan s-uperior no hap heclip
o,tr,a,S. p'acionasi conrfierr.as, mueliQ meaos fppqndas,
,haj0:elimas. menos, variadb.s.y-favorahlqsj ; .

Ya qiiie nnegtaoipaís; es,máp. que,industrial. agrí-
çola.v,CQOtifiiH'-, ltasla;BO; i-nási.-propagap- iosiadelantos
hechos .por íes demá)Scpt'ebl.0SjL,,nyi.l¡tip|jcand9. la&bsp
.cnej8&.yi.iase3íps>sjei(in"es -liocalcsj ,llev,aííd£>-á conoci¬
miento de los lajDiiadOres-todas ias-nne.v-as máquinas,
liP-Qiépclples v,er.,sUS US-QS y sus, ventajas, d& una ma-

pfábt¡c,a„,. estahledi-bú'do dónde cfuiBra granjas
mode).ds, -haciendo, pw hni concurrir la adnuuistrar
.qio.h;(IJ toda ni^«.«pío, cfcp Jn.agpipijdtnra»-.fer.o., ¿]5a,s;tan'p'eisho, si nin s8-í,i'atasB.a.la', par de abr.ix medÍQs,'de
.tras,g,Qít¿q)aj;a,liqsdr-iites de, Ipi ficRra?

'

. ■ AGTQS ÜMGÍAEKS. '
CRIA CABAli-IAR.

iS|iii|st,ci:So <?c l}t, ÍSme.ri*;»»
Ooíi?pj"máDdGse con lo propuesto pon Y. Ik á oste

Ministerio-en 15 del mes actuel, el Gcohienno-Iíro-visio,
nal se há servido aprobar- el adjiintocuadno de la diss
tnihucinivde Caballos sementales cid listado, .para lia
civbriéiah dé yoguajsqueidebe ten-n- lugar- en.la prl-
raavéna del presénte- a-fro, dtsponiaiido.al propio tiem¬
po tó-inserdon én la fíaeetodo M'.adñ4 y Boletfnas-cfi>-
V!0Í¡e,í-"cle;las''prqvind)vK- pawi'- su mayor pu-hiLcidáiii.jí
cohbéwiHeht'd de-te perso nais á.'qu-ieaésmuedaaiíitere-
sfef él servició de dichos cabali-os. ' - - ; i, ■

Madrid 25 de Febrero de 1869.
' ■ ■ " ■ . - -emMv ■

--S-r. .Birepto.n ^néral deiCabalioráa-. ■'

(Ij 'tóiin'óV aqáf jiórterni-iñádíir raPcopia dé'estR- Jm-
■âferesiihFd'fneiridfA,''portiuéIddefHáh <Jhô siguede-elia
Twce félácipn'á'cbjetos ub nHiit-diversa-'f-ndoléc ■

'OV.. :

'Dipíccion- general 'dé 'Gaifilieria.,—Cria caballar.—Año de i 869.

DiS'i'úiimíjioN (f/fft)S'ttíííaH&ss«men(aí«í para ta rubriciou
de yeguas^etí'este ufLú

b

; " . ; : DEPf^FLïf) bíí.MARRIli).
-Provincia de Madrid.-

Alcalá deÉcqares'.j,,-
Torrelegunav • ¿ c

Prpvincia dé.Toladai ,

.Talavera dq.iá.'lí-eipa,,; -A '/ ,'r-
Puente-sL€:l.A.Vz:,oi>Ísp.o,; .i ax'

Orgázj. I . ' v ¡ .> i-; ;

. .Ptovinai» déiivíla,,-'; -

Avila..... . .. ,y. ... , „ ...li',
A-náyalo.. .... ,j q. ; i ' v a .,
Píedraliita - . i v .' i

o;
' '*1.-i :

Prorincia- de Segòvia-.

fcego-via.. .

"

. Prqyiaoia de Guadalajara

Molina. ' . ..

Brfjmega. , .. .,

'

. ' ■ *i)EPòsíbà,ps'c0EbüBA.
"

, " , Provincia de Córdoba.,

Ctóvdóbá;' .' A '.Y.. . A . ■. . .

Fspejo.. . . ,., - . . ...

Gairpio. ., .- • • ■

Montilla. . . ■- .. ....

Báéna.. , - , • -■ • - • Á -, -, . •

R^mhliV-,-- : • . • • •,'•-• • • . •

l'iüanind-oVRio .

Provincia de Sevilla

f5e,vjJla y .Camás.i
Osuna.. . - -

É,"ij-a. ■ • ,• .

San Roque.
Tiirifii-. .

Málaga'. .

Aii.téqüera.

■Previncia, de, Cádiz-.

Pfoivincia dé Málaga^
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